
 

 
 

RECUPERA 
Parte 5 – asombro 

Si nos volviéramos más y más conscientes de la presencia de Dios a cada paso, no habría días 

ordinarios, ni aburrimiento, ni desesperación. Hay personas que ignoran la presencia de Dios y viven 

cada día pequeños anticipos del infierno, pero hay otras que son conscientes de que Él está ahí, 

interesado en cada detalle de su vida, esas almas viven a diario pequeños anticipos del Cielo.   

“Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras;                                                              

Estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien.” 

Salmo 139:14 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- ¿Te consideras una persona que vive asombrada por Dios o más bien dirías que te has habituado 

a Él? ¿Qué piensas que te ha llevado a esa condición?  

3.- En el mensaje dijimos que uno de los más grandes retos de la vida de un creyente es luchar con 

la habituación espiritual. ¿Qué consideras que es lo más importante que nos perdemos cuando nos 

habituamos a Dios?  

4.- ¿Cómo describirías la relación entre la “santidad diaria” y la “capacidad diaria” de percibir a Dios 

a tu lado? 

5.- El salmista escribió “estoy maravillado…y mi alma lo sabe bien”  Cuando un creyente ha perdido 

el asombro por Dios inevitablemente su alma sufrirá las consecuencias. Mantener el asombro es 

mantener un escudo que protegerá tu alma de la queja, el desánimo, el enojo y el deseo de volver a 

la vieja manera de vivir. ¿Qué efecto produce en tu corazón esta idea?  

6.- En el Salmo 8:3-4 leemos “Cuando miro el cielo de noche y veo la obra de tus dedos  —la luna y 

las estrellas que pusiste en su lugar—, me pregunto: ¿qué son los simples mortales para que pienses 

en ellos, los seres humanos para que de ellos te ocupes?” David estaba asombrado, pero su asombro 

no surgía simplemente porque “sabía” que Dios hizo el cielo, su asombro surgía cuando “miraba” el 

cielo. Para asombrarte debes aprender a mirar. Los cinematógrafos, por lo general, pasan algún 

tiempo “mirando” las grabaciones del día anterior. Al revisar el trabajo del día previo pueden 

distinguir pequeños detalles que no vieron durante la filmación. ¿Cómo ayudaría a tu asombro si 

revisaras cada escena de tu día anterior buscando los momentos en los que Dios estuvo obrando a 

tu lado? ¿Qué piensas que encontrarías en esos registros?  

 

Que a Dios le interese hasta el más mínimo                                                   

detalle de nuestra vida, eso es asombroso. 

 


